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Se presenta un conjunto de materiales cerámicos neolíricos con decoracionesfíguradas. A partir de su estudio, se ha intentado relacionar los moti- 
vos con las manifestaciones artísticas postpaleolíticas rupestres presentes en el ámbito valenciano; en este caso, el Arte macroesquemático y esquemáti- 
co. 
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Es presenta un conjunt de materials cerdmics neolítics amb decoraciófigurada. A partir del seu estudi, s'ha intentar relacronar els motius amb les 
manifestacion.~ artfstiques potspaleolítiques rupestres presents a 1 'dmbit valencid; en aquest cas, 1 'art macroesquemdtic i esquemdtic. 
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La c o w  de la Sana (Bocairent, Valencia, Spain). The Figured D e c o h n  ofits Neoüthic pottery. A Chrono-cultural Apprwch. 
In this paper is presented un assembly of Neolithic pottery with figured decorations. We try to relate this motives to the Postpalaeolithic Rock Art of 
the Valencian Country, in this case, the Macro-Schematic and Schematic Art. 1 
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"No podemos considerar terminada la revisión de los 
materiales cerárnicos y, en consecuencia, debemos hablar 
de unos resultados preliminares o de una documentación 
parcial. " (Hemández y Martí, 1988: 15). 
Con motivo de la revisión del material cerámico de la 
cova de la Sarsa, procedente de la Colección Ponsell del 
Museu Arqueolbgic Municipal d'Alcoi Camil Visedo 
Moltó, dimos a conocer una serie de fragmentos con repre- 
sentaciones figuradas adscritas al conjunto artístico-simbó- 
lico de las primeras sociedades neolíticas en el País Valen- 
ciano (Pérez Botí, 1999). En el presente estudio, más por- 
menorizado, recogemos todos los fragmentos que presen- 
tan decoraciones figuradas publicados por diferentes auto- 
res hasta el momento (Hemández y Martí, 1988; Vilanova, 
1990; Pascua1 y Ribera, 1999; Pérez Botí, 1999), junto a 
otros in6ditos. Asimismo, durante el trabajo de revisión 
bibliográfica e historiográfica acerca de la cova de la 
Sarsa, despertaron nuestro interés varios fragmentos con 
motivos decorativos figurativos procedentes de los niveles 
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revueltos excavados en los años 197 1-74, publicados por 
M". D. Asquerino (1978: 185) y depositados en el Museo 
de Bocairent. 
La cova de la Sarsa se encuentra en el término de 
Bocairent (Valencia), en la partida Mossén Gregori en 
tomo a 8 Km de la población. Sus coordenadas U.T.M. 
son: 30SYH103930 Se trata de una gran cueva laberíntica, 
a unos 859 m s.n.m, formada por muchas galerías. El yaci- 
miento abre su entrada a media ladera de la montaña. Es 
una gran cavidad kárstica con la entrada orientada al norte. 
La boca de la cueva oculta por carrascas presenta una 
forma trapezoidal. Ésta da acceso a un vestíbulo alargado 
(sector 1) que comunica con el llamado sector 11 de M". D. 
Asquerino (1978). Éste a su vez entra en el interior y el 
resto de la cueva donde se encuentra la gatera excavada en 
las últimas campañas (Asquerino et alii, 1998) (fig. 1). 
Se sitúa en la vertiente norte de la sierra de Mariola, 
cuya alineación montañosa pertenece al conjunto estructu- 
ral del prebético extemo valenciano, y con cotas que alcan- 
zan los 1200 m. Al norte se divisa la vertiente sur de la sie- 
Figura l .  Situación de la cova de la Sarsa. 
rra del Benicadell. Entre ambos macizos calcáreos se abre 
un estrecho y abrupto valle en el que se encaja el Riu 
d'Agres, que tras un recorrido O-E desemboca en el 
amplio valle del Riu d'Alcoi. El valle Alfafara-Agres da 
acceso en su cabecera a la relación con la Meseta, conec- 
tándose con las tierras de Villena y Almansa. La cova de la 
Sarsa se encuentra en la intersección de dos valles, el del 
Riu d'Agres y el del Riu Clariano, cuya dirección N-S 
recorre transversalmente la sierra del Benicadell comuni- 
cando con el valle del Riu d'Albaida a través del Barranc 
de Bocairent. Desde la intersección de estos dos valles, en 
dirección S-W, se desarrolla el eje Bocairent-Beneixama- 
Villena, que muestra un amplio corredor de unos 40 Km 
(Aura, Fernández y Fumanal, 1993: 98-99). Asimismo, 
éste conecta con el corredor del Riu Vinalopó. 
En la zona de su entrada y parte de las primeras salas 
se llevaron a cabo varias campañas de excavación de 
forma intermitente a lo largo del siglo XX: 1928, 1931, 
1932, 1935 y 1939 (Ponsell, 1929; Ballester Tormo, 1928; 
Asquerino, 1978: 107); 197 1 - 1974, 1979 y 198 1 (Asqueri- 
no, 1978; 1998 et alii: 47). 
Desde el inicio de las primeras excavaciones, sus mate- 
riales han sido fruto de numerosos estudios siendo referen- 
te importante en el estudio del Neolítico antiguo valencia- 
no como peninsular junto a la cova de les Cendres (Morai- 
ra) y la cova de 1'Or (Benimés). Así lo confirma la diversa 
y numerosa bibliografía existente sobre ella (San Valero, 
1950; Asquerino, 1978 y 1998; Pérez Botí, 2000). 
A continuación mostramos el conjunto de materiales 
cerámicos que presentan decoraciones figuradas pertene- 
cientes a las colecciones Ponsell del Museu Arqueolbgic 
Municipal d'Alcoi Camil Visedo Moltó y del S.1.P (Sewei 
d'Investigació Prehistdrica de Valencia); del Museu de 
Bocairent y del Museu Arqueolbgic d'ontinyent i la Val1 
d' Albaida. 
A partir de su estudio, se ha intentado relacionar los 
motivos con las manifestaciones artísticas postpaleolíticas 
rupestres presentes en el ámbito valenciano; en nuestro 
caso, el Arte macroesquemático y esquemático; así como 
su origen, paralelos y posibles interpretaciones de éstos 
expuestas por diferentes autores. Por último, se presenta 
una propuesta acerca de las posibles relaciones con los 
abrigos del área más inmediata a la cueva y su funcionali- 
dad. Al igual que se ha tenido en cuenta el proceso de neo- 
litización en el área próxima de la cueva dentro del marco 
neolítico valenciano. 
En 1980 se da a conocer un nuevo horizonte artístico 
denominado Arte macroesquemático (Hernández, Ferrer y 
Catalá, 1988). El registrb de este arte es reducido, unas 9 
estaciones y 18 abrigos, concentrándose al norte de la pro- 
vincia de Alicante; delimitado al norte por la sierra del 
Benicadell, al este por la Aitana y el mar Mediterráneo; y 
al oeste por la sierra de Mariola. Se distribuye en abrigos 
poco profundos, de dimensiones reducidas, de manera que 
un solo motivo o una asociación de éstos llenan el espacio 
disponible. La técnica utilizada es siempre la pintura roja 
densa y pastosa de color rojo oscuro. Las figuras humanas 
y los motivos geométricos constituyen los temas principa- 
les presentes en este arte. Respecto a las representaciones 
de los antropomorfos la variedad formal es abundante. Las 
más significativas son aquellas con los brazos levantados y 
la cabeza circular u oval terminada, a veces, con una serie 
de Iíneas perpendiculares a lo largo de ésta, a modo de 
rayos. Entre los geoméuicos, el más abundante y caracte- 
rístico, son las líneas gruesas dobles o triples paralelas, y 
sinuosas a modo de serpentiformes verticales, en cuyos 
extremos se rematan con unos pequeños círculos o líneas 
que recuerdan los dedos de las figuras humanas. 
En cuanto a su cronología, teniendo como base las 
superposiciones estilístico-cromáticas (Hernández, 1992: 
146) y paralelos muebles (Hemández y Martí, 1988), se 
ubica culturalmente el Arte macroesquemático durante el 
Neolítico antiguo y se relaciona con las primeras comuni- 
dades de agricultores y ganaderos del País Valenciano 
(Hernández, 1992: 148). 
El tema de los motivos figurativos de la cerámica neo- 
lítica fue tratado por primera vez para el País Valenciano 
por M. Hernández y B. Martí (1988), elaborando un cor- 
pus donde se recogen distintos motivos figurados paraleli- 
zables con las manifestaciones rupestres del Arte macroes- 
quemático. además de los Artes levantino y esquemático 
en el País Valenciano. Estas piezas proceden en su mayor 
parte de la cova de I'Or, y en menor medida de la cova de 
la Sarsa (Hernández y Martí, 1988; Pérez Botí, 1999; Pas- 
cual y Ribera, 1999); y con reservas, un fragmento de la 
cova de les Rates Penaes (Rótova, Valencia) (Hernández y 
Martí, 1988). Todas estas decoraciones se han realizado 
mediante la impresión del borde y el natis de la concha 
Cerastoderma edule, o instrumento. 
ANTROPOMORFOS 
De los motivos antropomorfos en soporte mueble, M. 
Hernández y B. Maní (1988), identifican dos de los cuatro 
tipos registrados en el arte rupestre macroesquemático. 
Las del primer grupo, que se corresponden con el tipo 
l a  de las manifestaciones rupestres. Son aquellas figuras 
en las que se representa claramente las diversas partes del 
cuerpo destacando el convencionalismo de los brazos 
levantados y la indicación de los dedos. 
Dentro de este gmpo incluimos las piezas 327185, 95, 
5282 y 1487 (fig. 2). Esta última pensamos que presenta 
problemas de onentacibn, lo cual supone una doble inter- 
pretación del mismo motivo. Según la orientación de M". 
D. Asquerino (1978), estaríamos ante la parte de una 
representación antropomorfa correspondiente al tronco, y 
de 61 parte la extremidad inferior izquierda rematada por 
cuatro dedos. Nuestra propuesta es a la inversa, correspon- 
de a un antropomorfo, con cabeza triangular y tronco, del 
que parte el brazo izquierdo levantado con los dedos abier- 
tos y bien marcados. 
Si analizamos los motivos antropomorfos publicados 
hasta el momento, tanto en soporte cerámico como en 
rupestre. (Hernández y Martí, 1988: 5 1-68; Hernández, 
Ferrer y Catala, 1988 y 1994; Ribera 1995: 45; Pascua1 y 
Ribera. 1999; Pdrez Botí, 1999: 105- 107), sus piernas, por 
lo general, son líneas verticales o ligeramente abiertas 
rematadas por pies de tres, cuatro o cinco dedos. En otras 
representaciones, las extremidades inferiores son abiertas 
pero, en ningún caso, presentan el remate de los dedos 
(Hernández y Martí, 1988: 63-64). 
Motivos que recuerden a los documentados en la cova 
de la Sarsa los encontramos tanto en las manifestaciones 
rupestres, como es el caso del abric 11 del conjunto del 
Barranc de l'Infern, abric V del Pla de Petracos (Castell de 
Castells) y el abric 1 de la Sarga (Alcoi) (Hernández, 
Ferrer y Catala, 1988 y 1994); como en las muebles de 
cova de l'Or (Hernández y Martí, 1988). 
Respecto a las piezas 125185, 123185, 170 y 123 (fig. 
2) su interpretación resulta compleja. Ante la dificultad 
que esto implica, a continuación exponemos tres propues- 
tas interpretativas llevadas a cabo por algunos investigado- 
res: 
1. Parte superior de dos antropomorfos con cabezas 
rectangulares de la que parten líneas a modo de rayos ter- 
minados con impresiones del ápice de la concha. Motivos 
parecidos los encontramos en la cova de I'Or y cova de la 
Sarsa atribuibles al tipo l a  de M. Hernández y B. Martí 
(1988). 
2. Dentro del Arte macroesquemático, M. Hernández y 
B. Martí (1 988), establecen un segundo gmpo formado por 
los motivos geométricos. Serpentiformes verticales parale- 
los rematados en el extremo inferior por pequeños círculos 
y el superior con líneas que recuerdan a los dedos de los 
antropomorfos. Este tipo de representaciones se interpretan 
como una abstracción de la vegetación, o como la sacrali- 
zación de ésta (Hernández y Martí, 1988: 29). Los encon- 
tramos en las manifestaciones rupestres, como es el caso 
del abric IV del Barranc de Benialí (Val1 de Gallinera), 
abric 11 de la Sarga (Alcoi), abric IV de Pla de Petracos 
(Castell de Castells) (Hernández, Ferrer y Catala, 1988 y 
1 994). 
3. Según C. Alfaro (1989), los motivos cardiales se 
debieron inspirar en las actividades relacionadas con la 
cestería y la tejería de las primeras sociedades campesinas. 
A la luz de este planteamiento, los motivos presentes pue- 
den interpretarse como posibles tapices de cuyos laterales 
inferiores y superiores parten una serie de trenzas, o como 
telares (Alfaro, 1989: 110). Este tipo de representaciones 
recuerdan a las de un vaso de la cova de l'Or (Bernabeu, 
1989: 35, fig. 11. 14; Alfaro, 1989: 108). 
El segundo gmpo son figuras más simples, formadas 
por una barra vertical a modo de cuerpo y en algún caso 
cabeza, y por otras líneas, que partiendo de ellas señalan 
sus extremidades y que recuerdan a los llamados antropo- 
morfo~ en X o en Y próximos a los del Arte esquemático, 
y al tipo Id del Arte macroesquemático. 
Los elementos de las piezas 333185, a-30918, (552185, 
93.71.07), 93.71 .O5 (fig. 3), y a-308185, 1454, 14185 (fig. 
4), presentan una difícil adscripción artística. Podemos 
incluirlos en este segundo grupo. Motivos análogos se 
constatan en el abnc VI11 de Pla de Petracos (Castell de 
Castells) y en algún recipiente de la cova de l'Or (Hernán- 
dez y Martí, 1988: 64, fig. 11). 
Estas representaciones antropomorfas se interpretan 
como orantes, intermediarios entre la comunidad y sus dio- 
ses, a modo de ídolos (Hernández y Martí, 1988: 29), o 
como argumenta A. Beltrán (1989: 15) basándose en para- 







Figura 2. Morivos antropomorfos y posibles serpentijonnes. 
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Figura 3. Motivos anrropomor$os 
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Figura 4. Motivos antropomoi$os. 
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La pieza 552185 presenta una figura en forma de una Y 
invertida (fig. 3), y entre la parte del tronco y las extremi- 
dades inferiores destaca la impronta del ápice de la concha. 
Podemos estar ante un antropomorfo, en el cual se indica 
el sexo, posiblemente femenino. Lo mismo ocurre en la 
figura de la misma pieza 93.71.07. Hasta el momento, den- 
tro del grupo de los antropomorfos existía únicamente un 
ejemplar cog la indicación del sexo perteneciente a la cova 
de I'Or (Hernández y M d ,  1988: 29). Este tipo de figuras 
se interpretan como diosas de la fertilidad ligadas a las 
actividades agrícolas de las primeras sociedades agrícolas 
(Hernández y Martí, 1988: 30; Beltrán, 1989). Aunque no 
podemos descartar que estemos ante una escena donde se 
representen dos posibles divinidades, posiblemente, una 
masculina y otra femenina. 
En una primera investigación, M. Hernández y B. 
Martí (1988: 28) afirmaban que los antropomorfos con la 
indicación de manos y dedos, así como posibles manifor- 
mes o antropomorfos con los brazos levantados a modo 
también de orantes se habían hallado en los yacimientos 
italianos de Passo di Corvo (Tine, 1983), Lagnano da 
Piede (Tine, 1983), Lama Marangia (Geniola, 1974) y en 
Masseria Villana (Trump, 1966). En palabras de M. Her- 
nández y B. Martí estas representaciones italianas parecían 
acercarse más a las del Arte esquemático que a los del Arte 
macroesquemático, como demuestran las decoraciones 
antropomorfas del poblado de Rendina (Cipolini, 1982: 
257, fig. 49). 
Años más tarde, un nuevo estudio sobre el tema en 
cuestión, L. Cardito (1998) daba a conocer nuevos parale- 
los muebles cerámicos procedentes de Sicilia y Malta. 
En los yacimientos sicilianos de Trefontane (Graziosi, 
1973) y Piano Vento se han documentado posibles parale- 
los. En una olla globular procedente de Piano Vento apare- 
ce pintado un posible meandriforme. Según L. Cardito 
(1998: 101), las representaciones de Trefontane y Piano 
Vento recuerdan a los dedos de los antropomorfos, y tam- 
bién a los paralelos y sinuosos serpentiformes del A ~ t e  
macroesquemático. Mientras en el yacimiento maltés de 
Zebbug, L. Cardito (1998: 101) nos muestra, hasta el 
momento, una serie de antropomorfos de aspecto fusifor- 
me, con los brazos levantados o no, y dedos marcados que 
relaciona con algunas representaciones de la cova de I'Or 
(Hemández y Martí, 1988) y el abric de Roser (Oliver y 
Arias, 1992: 185, fig. 4), pero con una cronología muy 
posterior a las de cova de 1'0r. 
Paralelizar los motivos macroesquemáticos del País 
Valenciano con los del Mediterráneo siempre resulta aven- 
turado. En el caso de la cova de la Sarsa, uno de nuestros 
antropomorfos (fig. 4.1) presenta unas características prác- 
ticamente idénticas con el del yacimiento italiano de Passo 
di Corvo (Tine, 1983, fig. 63) del Neolítico medio datado 
en torno al 4190+-120 B.C; solamente se distingue por la 
técnica empleada en su elaboración (fig. 4.2). Este pareci- 
do formal, y como mencionan los autores citados, del Arte 
macroesquemático con otras zonas, nos permiten entender 
las relaciones de las sociedades neolíticas extrapeninsula- 
res en el marco del proceso de neolitización a lo largo de 
todo el Mediterráneo. 
Estos motivos geométricos están presentes frecuente- 
mente junto a los antropomorfos en los abrigos macroes- 
quemáticos, es el caso del abric 11 de la Sarga (Alcoi) y en 
Pla de Petracos (Castell de Castells). Algunos elementos 
de un recipiente de la Sarsa (Martí 1985; Martí y Juan- 
Cabanilles, 2002: 163) recuerdan a éstos, en su interior 
aparecen una serie de líneas en zigzags dispuestas radial- 
mente, y bandas verticales que se alternan, mientras que en 
su exterior se plasma la misma decoración (Martí y Juan- 
Cabanilles, 2002: 155-156) (fig. 5). 
Las nuevas aportaciones realizadas a lo largo de los 
últimos años (Torregrosa, 1993, 2000-2001; Hernández, 
Ferrer y Catala, 2000; Torregrosa y Galiana, 2001) en el 
estudio del Arte esquemático en el País Valenciano nos 
permiten obtener una visión más completa de este arte. 
Los abrigos, de poca profundidad, con motivos esquemáti- 
cos se sitúan a lo largo de barrancos principales y de otros 
tributarios. Estos barrancos se asocian generalmente a cur- 
sos de agua, que actúan como vías de paso y comunicación 
entre alineaciones de montañas. La pintura esquemática 
empleada en la zona de estudio utiliza el color rojo en sus 
distintas gamas, y en menor medida el negro. La pintura 
esquemática es menos densa que la macroesquemática, y 
su trazo es único. Los motivos registrados en las pinturas 
son prácticamente los mismos que encontramos en el resto 
de la Península Ibérica (Hernández, 1992: 152). De entre 
los antropomorfos, destacan los de forma en X, en Y o en 
Y invertida. Además de los geométricos, y en menor medi- 
da los zoomorfos y los simbólico-religiosos. 
Respecto a su origen, las propuestas son diversas. Para 
el País Valenciano, M. S. Hemández y B. Martí (1988) 
proponen uva cronología neolítica para algunos motivos 
Figura 6. Paralelos mediterráneos (Según P. Utrilla, 2002). 
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del Arte esquemático, y una perduración hasta la Edad del 
Bronce. Así lo muestran los motivos antropomorfos en Y y 
en doble Y o X, diversos tipos de ramiformes y soliformes 
presentes en las decoraciones cardiales, impresas e incisas 
de las cerámicas del Neolítico antiguo de cova de I'Or y de 
la Sarsa. Además se plantea la relación entre las manifesta- 
ciones macroesquemáticas con las esquemáticas, ya que 
comparten algunos convencionalismos, como son los 
antropomorfos en X, Y o doble Y (Hernández, 1992:, 155). 
ANTROPOMORFOS 
El motivo antropomorfo es uno delos tipos más repre- 
sentados en la pintura rupestre esquemática de nuestra 
zona como en el ámbito peninsular (Torregrosa y Galiana, 
2001: 159). 
M.S. Hernández y B. Martí (1988), mencionan que las 
figuras del segundo grupo del Arte macroesquemático 
recuerdan a los antropomorfos en X o en Y próximos al 
Arte esquemático. Si comparamos estos motivos figurados 
de la cova de la Sarsa con los rupestres de la zona, vemos 
que son similares. Es el caso de la pieza a-308185 con la 
figura en doble Y con la cabeza bien indicada del abric del 
Calvari (Bocairent) (Beltrán, 1974), el abric 111 del barranc 
d'Alpadull o abric de les Finestres (Alfafara) (Ribera, 
1989a; Hernández, Ferrer y Catalh, 2000), y el abric del 
Pontet (Bocairent) (Ribera, 1989b), todos ellos en la cabe- 
cera del Riu Clariano, próximos a la cova de la Sarsa. 
Asimismo se repiten estas figuras en el abric IV del 
barranc del Salt (Penáguila) (Beltrán, 1974; Hernández, 
Ferrer y Catalh, 2000), abric de la Penya del Benicadell 
(Beniarrés), el barranc de Bolulla, abric 1 del Racó Gorgori 
(Castell de Castells), abric 1 de Benirrama (Vall de Galli- 
nera), o el abric IV del barranc de 1'Infern (Vall de 
Laguart) (Hernández, Ferrer y Catalh, 2000) entre otros. 
A estos motivos antropomorfos, hay que sumar la pieza 
93.71.05. cuyos paralelos los encontramos en el abric IV 
del barranc del Salt, abric 111 del barranc de l'Infern, y en 
los abrigos IV y V en el barranc de Benialí (La Vall de 
Gallinera) (Hernández, Ferrer y Catala, 2000). 
Evidencias sobre soporte cerárnico solamente se han 
documentado en la cova de I'Or (Hernández y Martí, 
1988) y en el abric de la Falaguera (Cardito, 1998). Pode- 
mos observar que gran parte de los motivos antropomorfos 
como soliformes y ramiformes de la cova de I'Or proceden 
de las capas inferiores junto a otros macroesquemáticos 
(Hernández y Martí, 1988; Torregrosa y Galiana, 2091: 
159). En todos ellos se ha empleado la técnica cardial y de 
instrumento. Por tanto, se pueden adscribir al Horizonte de 
las cerámicas impresas (Bemabeu, 1989; 1999). 
El fragmento de recipiente 14/85 presenta una figura en 
forma de M invertida. Estas figuras se han interpretado 
como figuras humanas con las extremidades flexionadas 
(Acosta, 1968). Este tipo de representaciones se repite en 
los abrigos de El Calvari (Bocairent) (Beltrán, 1974), el 
barranc de la Carbonera (Beniatjar) (Hernández y Segura, 
1985) y en el abric de la Creu (Ontinyent) (Ribera, Galiana 
y Torregrosa, 1998). 
El recipiente 5304 presenta un motivo en cruz formado 
por cuatro barras que terminan en triángulo y cortas líneas 
oblicuas (fig. 3), que M. Hernández y Martí (1988;- 62) 
relacionan como figuras humanas en Y con las piernas fle- 
xionadas. Según M. Hernández (2000: 147), este motivo es 
análogo a otro pintado en el santuario VI-A-66 de Catal 
Hüyuk (Turquía), y que su excavador J. Mellaart (1971) 
interpreta como cuatro personajes que representan los cua- 
tro puntos cardinales, la sucesión de las cuatro estaciones o 
los ciclos de la vida. Mientras en la cueva de Chaves apa- 
rece un canto pintado en rojo datado en los niveles cardia- 
les, datado en 6770 BP, cuyo motivo es parecido a los 
anteriores según sus autores (Utrilla, 2002: 197), y que las 
relacionan además con cerámicas centroeuropeas de 
Bylany (Bohemia) y del santuario de Buznea de la fase 
Cucuteni b (Boghian y Mihai, 1987) (fig. 6). 
SOLIFORMES 
Junto a los antropomorfos, destacan los soliformes o 
esteliformes presentes en las piezas a-261185, 30185, a- 
236185, 5315 y 27/85 (fig. 7). Este tipo de figuras se repi- 
ten en el abric 1 del Barranc de la Palla (Tomos) (Hernán- 
dez, Ferrer y Catalh, 2000), la balma de la Fabriqueta 
(Ontinyent) (Ribera, 1989c), cova del barranc del Migdia 
(Xhbia) (Hemández, Ferrer y Catalh, 2000); en el abric 1 
del barranc de El Jeroni (La Vall de Gallinera), abric 11 del 
barranc de Famorca (Castell de Castells) (Hernández, 
Ferrer y Catalh, 2000), abric del Gegant (Ontinyent) (Ribe- 
ra, 1986) o la Penya de 1'Ermita del Vicari (Altea) (Galia- 
na y Torregrosa, 1995). 
Mientras que paralelos sobre soporte cerárnico los 
encontramos en la cova de I'Or (Hernández y Martí, 1988) 
y en la cova Fosca (López Mira, 1994), todos ellos atribui- 
b l e ~  en su origen al Horizonte de las cerámicas impresas. 
Mientras que en la cova del Montgó (Bernabeu, 1982), y la 
cova del Forat del Aire Calent (Aparicio, San Valero y 
Sancho, 1979) su adscripción es dudosa, en tomo al Neolí- 
tic0 antiguo o medio. De la cova del Conill procede un 
fragmento con un motivo soliforme cuyo autor lo incluye 
dentro del Horizonte Campaniforme de Transición (Pas- 
cual Benito, 1988: 134-135) 
La pieza 5314 que presenta una figura espiraliforme, 
hasta el momento, desconocemos algún motivo similar en 
el arte rupestre y mueble de la zona (fig. 7). 
RAMIFORMES 
Otras figuras características del Arte esquemático, aun- 
que menos frecuentes, son los rarniformes. Motivos forma- 
dos por un trazo vertical con otras más cortas a ambos 
lados, rectos o curvos, perpendiculares o inclinados hacia 
arriba y hacia abajo. Las piezas 4185, 14185 y 29/85 corres- 
ponden a éstos (fig. 8). Figuras similares rupestres se cons- 
Figura 7. Motivos Solifonnes. 
tatan en el abric 11 de la Sarga (Alcoi), abric 111 de Benialí 
(La Vall de Gallinera), abric 1 de Frainos (Alcoleja), el 
Racó del Pou (La Vall de Gallinera) (Hernández, Ferrer y 
Catala, 2000), así como en áreas más distantes, es el caso 
de la escena de los Chaparros (Albalate) (Utrilla, 2002: 
194, fig 6). Respecto a los motivos del fragmento a- 
309185, B. Martí y J. Juan-Cabanilles, plantean la posibili- 
dad de un árbol, el cual recuerda el pintado en la escena de 
vareo de la Sarga (Alcoi) (2002: 156). 
Sobre soporte cerámico se han constatado en la cova de 
1'Or (Hemández y Martí, 1988; Martí y Cabanilles, 2002) 
y en la cova del Montgó (Xhbia) (Bemabeu, 1982; Casabó, 
Martínez y Sanpedro, 1997). La técnica empleada en cova 
de 1'Or es cardial e impresa de instrumento, mientras en la 
cova del Montgó aparece la técnica incisa y esgrafiada. 
Tanto el registro de cova de 1'Or como la cova de la Sarsa 
se engloba dentro del Horizonte de las cerámicas impresas 
(Bernabeu, 1989; 1999). El esgrafiado de la cova del 
Montgó se atribuye al Neolítico final o Neolítico IIa (Ber- 
nabeu y Orozco, 1997: 120) 
LA COVA DE LA SARSA (BOCAIRENT, VALENCIA). LA DECORACI~N FIGURADA DE SU CERÁMICA NEOL~ICA. UNA APROXIMACI~N CRONOCULTURAL 
Figura 9. Yacimientos próximos con presencia de arte rupestre: 1.- Cova 
de la Monja; 2.- Abric del Gegant; 3.- Balmes de Bus; 4.- Balma de la 
Fabriqueta; 5.- Abric de la Creu; 6.- El Calvari; 7.- Abric del Pontet; 
8.- Abric de les Finestres o Barranc d'Alpadul1; 9.- El Pantanet. 
A estos dos fragmentos, hay que sumar la pieza a- 
276185 (fig. 8). Esta representación es muy peculiar, ya 
que muestra un conjunto de motivos vegetales, posible- 
mente flores o cereales. Estos tienen un carácter más natu- 
ralista que los anteriores citados. Figuras que recuerden a 
éste están plasmadas en un recipiente de la cova de l'Or, 
donde a ambos lados de una asa aparecen dos ramiformes 
incisos (Martí y Cabanilles, 2002: 159), aunque no forman 
un conjunto. 
CONSIDERACIONES FINALES 
La cova de la Sarsa se sitúa en la intersección de dos 
valles, el Riu d'Agres y la cabecera del Riu Clariano, cuya 
dirección N-S recorre transversal la sierra del Benicadell 
comunicando con el valle del Riu d'Albaida. Desde la 
intersección de estos dos valles, en dirección S-O, se desa- 
rrolla el amplio corredor Bocairent-Beneixama-Villena que 
comunica con el valle del Riu Vinalopó. 
Los barrancos transversales a la sierra del Benicadell y 
la cabecera del Riu Clariano forman un importante núcleo 
de arte rupestre. El abric del Calvari (Beltrán, 1974), el 
abric del Gegant (Ribera, 1986), la cova del Capellh y el 
barranc d'Alpadull (Ribera, 1989a), el abric del Pontet 
(Ribera, 1989b), la balma de la Fabriqueta (Ribera, 1989c), 
el abric de la Creu, la Monja y la Fos (Ribera, Galiana y 
Torregrosa, 1998) conforman este núcleo (fig. 9). 
Según P. Torregrosa (1993, 2001) esta zona formaría 
parte de su Grupo 1 (Cuenca del Riu Serpis, cuencas 
menores de La Marina, cuenca del Riu d' Albaida y cuenca 
del Riu Canyoles) y se incluye en las comarcas septentrio- 
nales de la provincia de Alicante. - - 
La zona de la cabecera del Riu Clariano y el Riu Vina- 
lopó como la Valleta de Agres ha sido intensamente pros- 
pectada en los últimos años (Pascual Beneyto, 1990; 1993) 
dando lugar a un corpus de yacimientos prehistóricos ele- 
vado. El poblarniento se desarrolla a lo largo del VI mile- 
nio a.n.e. De los momentos epipaleolíticos pertenece el 
Abric de 1'Hedra (Ontinyent) (Ribera, 1995: 41-42) o els 
Dotze (Alfafara-Bocairent) (Pascual Beneyto, 1993) con 
una secuencia relacionada con los inicios del proceso de 
neolitización. Mientras que para los momentos neolíticos 
encontramos la cova de la Sarsa, la cova Empareth (Asque- 
rino, 1978), cova del Moro (Ribera, 1995) y la cova de la 
Piscina (Pascual Beneyto, 1990) en la parte sur de la cabe- 
cera del Riu Clariano. 
A estos yacimientos, hay que sumar aquellos eneolíticos 
como la Punta de Toris (Ontinyent) (Ribera, 1995: 52), el 
Arenal de la Costa (Ontinyent) con una secuencia del H.C.T 
(Bemabeu et alii, 1993), o las cuevas de enterramiento múl- 
tiple, es el caso de la cova del Garrofer (Bemabeu, 1983) en 
donde aparecieron unos ídolos oculados cerca de la abric de 
la Creu, o la coveta Guerola (Ontinyent) (Ribera, 1986: 11). 
Junto a éstos se asientan pequeños asentarnientos de la Edad 
del Bronce, el Tossal del Pou Clar, el Turó de la Pólvora o 
el Tossal de 1'Hedra (Ribera 1995). 
El conjunto de motivos figurados de la cova de la Sarsa 
ponen de manifiesto una presencia artística-simbólica rela- 
cionada íntimamente con las representaciones rupestres del 
Arte macroesquemático y esquemático. 
Si analizamos sus motivos figurados, muchos de ellos 
presentan características similares a los documentados en 
los abrigos rupestres de la zona. Las figuras esquemáticas, 
como los antropomorfos en doble Y o en Y están presentes 
en el abnc del Calvari, en el abric III del barranc d'Alpadul1 
y el abric del Pontet. Asimismo, los antropomorfos en forma 
de M en el abric del Calvari. Junto a estos, los soliformes se 
repiten en la Balma de la Fabriqueta y el abric del Gegant. 
Mientras los espiraliformes como los ramiformes no los 
encontramos, si exceptuamos el caso de un posiblemente 
motivo ramiforme en el abric del Calvari (Beltrán 1974) 
(fig. 10). 
Respecto a las figuras macroesquemáticas no aparece 
ninguna estación rupestre con presencia de éstas. Todas las 
manifestaciones en soporte cerámico presentan impresiones 
cardiales o de gradina, técnica característica de las primeras 
sociedades neolíticas, y, en menor medida, la incisión. De 
entre ellos, destacan los antropomorfos con los brazos 
levantados, posibles serpentiformes, y antropomorfos en 
forma de doble Y o en Y invertida. De estos últimos, pode- 
mos adscribirlos tatito al conjunto macroesquemático como 
al esquemático,, es el caso del abric IV del Barranc de 
Benialí donde ambos artes comparten los mismos motivos, 
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Figura 10. Paralelos Rupestres próximos a la cova de la Sarsa. 1, 2 y 3: 
Barranc d'Alpadul1; 4 y 6: El Calvari de Bocairen?; 5: Abric del Pon- 
tent: 7 v 8: Abric de la Creu; 9: La Balma de la Fabriqueta. 
como los antropomorfos en X y doble Y (Torregrosa y 
Galiana, 2001: 168). 
Tampoco descartamos, aunque siempre con reservas, 
que estemos ante un mismo horizonte artístico neolítico 
como corroboran los datos expuestos. Posiblemente, un arte 
que aúna diferentes grupos neolíticos antiguos, que sería el 
Arte macroesquemático en un primer momento, y el esque- 
mático presente desde el Neolítico antiguo que perdura a lo 
largo del tiempo con las diferentes variaciones formales de 
los motivos en las distintas zonas y que "toma parte en todo 
el proceso de la neolitización de la zona levantina peninsu- 
lar" (Torregrosa y Galiana, 2001: 169). Por lo tanto, 
siguiendo estudios recientes, el Arte macroesquemático y el 
Arte esquemático "se dieron simultáneamente durante un 
corto período de tiempo, en un territorio muy concreto f...), 
desapareciendo posterionnente las grandes figuras macro- 
esquemáticas y quedando el Arte esquemático que amplia- 
ría su territorio y su elencofigurativo." (Torregrosa y Galia- 
na, 200 1 : 169) 
Según M. Hernández (2000: 143), la cova de la Sarsa 
como la coveta Empareta se localizan en las tierras limítro- 
fes del territorio macroesquemático, pero en un punto de 
fácil comunicación con éste a través del valle del Riu 
d'Agres. La inexistencia de Arte macroesquemático rupestre 
hace pensar, por un lado, en su lejanía, y por otro, que la 
propia cova de La Sarsa sustituyera a éste formando un san- 
tuario limítrofe entre las tierras del interior y del norte. 
Pero si añrmarnos la contemporaneidad de la cova de la 
Sarsa y los abrigos próximos y, además, estimamos el Arte 
esquemático como un "indicador" más de este territorio 
neolítico, es factible que éste remplazara o complementara 
al macroesquemático. A 
La cova de la Sarsa se sitúa en un lugar estratégico, tanto 
por su altura con una amplia visibilidad, como el control de 
la intersección de valles, caminos y vías de comunicación 
del lugar. A través de estas sinuosas y agrestes gargantas se 
consigue el acceso desde las tierras más al norte de la cuen- 
ca principal del Riu Clariano a las tierras montañosas del 
sur, en donde se localiza La Sarsa. Los abrigos se sitúan 
tanto en la entrada, en el medio y como a la salida del Riu 
Clariano dándole un carácter de grandiosidad al paisaje, 
además de un fuerte componente sacro como vemos en 
otros lugares (Beltrán, 1998). 
Si consideramos, siempre con las consiguientes reservas, 
que los motivos rupestres son contemporáneos a los de La 
Sarsa, posiblemente estos abrigos fueran un lugar íntima- 
mente rvlacionado con las actividades simbólico-religiosas 
de los dibitantes de La Sarsa, la coveta Empareta (Asqueri- 
no, 1975) y la cova del Moro (Asquerino, 1979), "que se 
reunían para practicar ritos relacionados con la agricultu- 
ra (Hernández, 2000: 145)", o "ganaderos" como plantean 
otros autores (Martínez, 1998: 559). Asimismo, también 
podrían actuar como frontera simbólica entre las diferentes 
comunidades neolíticas, jugando un importante papel en la 
difusión de los elementos neolíticos a las zonas próximas 
como en Villena, es el caso de Casa de Lara y el Arenal de 
la Virgen (Soler, 1961 y 1983; Fernández, 1999) en las tie- 
rras valencianas, así como en el sudeste y la Alta Andalucía 
(Hernández, 2000: 144). 
Tan sólo finalizar indicando, con el aporte del nuevo 
registro material, que este tipo de cerámica y sus representa- 
ciones, nos permiten asociarlo al mundo de las creencias de 
las primeras comunidades campesinas como elementos de 
ofrenda votiva o funeraria (Cardito, 1998: 106). 
Además de lugar de habitación y necrópolis, la cova de 
la Sarsa estaría considerada como un lugar con un carácter 
profundamente religioso a modo de santuario (Martí y Juan- 
Cabanilles, 1997: 227; Hemández, 2000), donde sus mora- 
dores neolíticos manifestan'an "el seu sentiment d'identitat i 
sintetitzen (el seu) univers religiós" (Martí y Juan-Cabani- 
lles, 2002: 149). 
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